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iEstá matando la industria
la baja de los valorea!

—Se lo doy en medio duro
aunque vale más de doble.
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La fingida lady le saludó con una sonrisa cariñosa
y aprovechó un descuido de Mac Kinley para desli-zar entre el cuello de la camisa y el cogote del pre-
sidente unos polvos envenenados; pero éste notó la
cosa antes de que los polvos empezaran á hacer su
efecto, y despojándose de la camisa comenzó á pedir
socorro.

—Que pase—contestó MacKinley, adoptando su
famosa postura de conquistador irresistible, aun-
que feo.

—Quiero ver al presidente—dijo al portero fingien-
voz.—Soy una lady entusiasta del primer magistrado
de la república:

Se había vestido de viajera inglesa con peluca ru-
bia y pastora de paja.

Tendría gracia que después de tanto ardor bélico
por parte de los marinos de la escuadra, resultase
que habían cortado el hilo de la existencia á un ciu-
dadano de la gran república.

—¿Dicen Vds. que han matado un mulo en Matan-
zas?—preguntó con ansiedad al saber la noticia una
pupilera de la calle del Salitre—¿No saben Vds. cómo
se llamaba?

—No, señora.

mi vida.

—Puede que sea uno que estuvo de huésped en mi
caso y se marchó á la manigua. El era matancero, y
no he visto un hombre más mulo en todos los días de

El gobier-
no yankee ha
mandado abrir
una informa-
ción para ave-
riguar si el mu-
lo que murió en
Matanzas, víc-
tima de unpro-
yectil, pertene-
cía á la serie
de mulos que,
habiendo naci-
do en Cuba,

poseen carta de ciudadanía como subditos nortéame-
ricanos.

Llevan el alta y baja de los proyectiles que adquie-
re el gobierno; saben cuándo se acatarran los mi-
nistros y cuándo se entregan á la bebida; vigilanlas
fortificaciones de las costas y entablan conversación
con los artilleros para averiguar si son casados y si
tienen hijos. Si los tienen, les hacen ver los peligros
que encierra un combate y les aconsejan que no tiren.

En fin; los espías están perjudicando á los Estados
Unidos hasta el punto de producir gran desasosiego
entre los individuos del gabinete de WashingtoiTy
entre los gansos ó miembros del Capitolio.

Lo único que turba, hoy por hoy, la tranquilidad
de los yankees, es la existencia de espías españoles
en diferentes puntos del país.

Se ha comprobado que hay muchos que se valen
de todos los medios para descubrir los planes de
guerra del gobierno federal.

En cuanto saben que se colocan torpedos ó'minas
submarinas, á la entrada délos puertos, van de noche
con unas tijeras, y cortan los hilos conductores de la
electricidad.

—Dentro de una de vuestras zapatillas presiden-
ciales hemos encontrado un cartucho de nitrogliceri-
na y fósforos sin humo.

—Me alegro.

—¡Horror! ¿Y el autor del crimen?
—Ha sido fusilado.

Yentre los espías, los clamores de los tenderos que
aborrecen la guerra porque no venden, las colisiones
entre soldados negros y soldados de color de choco-
late, las tajadas que suelen coger los jefes y los gru-
ñidos de los jingoes, está el señor de Mac-Kinley que
no le queda tiempo materialmente para escarbar y
echarse.

—¿Es cierto que hay el propósito de levantarme
una estatua ecuestre?

—Sí, señor; pero sin jinete.
—¡Oh pueblo! ¡Tú me haces justicial
—Además—agrega el secretario—tengo que coma

nicaros una gran noticia.
—¿Cuál?
—Hemos cogido otro espía español.
-¿Dónde?
—Debajo de una cama.
—¿De la mía?
—No, señor; de la cocinera.
—jCielos!
Otras veces llega un criado y dice al presidente:
—Señor, vuestra vida está amenazada.
—¿Qué ocurre?

Todos los días tiene Mac-Kinley un nuevo disgusto,
causado por los espías españoles.

—¿Qué hay?—pregunta todas las mañanas.—¿Ha
venido alguna señora inglesa á visitarme?

—No, señor.

Hace días fué sorprendido un espía que había con-
seguido introducirse en la Casa Blanca, residencia
del presidente, valiéndose de un disfraz femenino. "

Luis TABOADA.

*
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Instruido el oportuno atestado, se vino en conoci-
miento de que la fingida dama inglesa era un tal Ro-
dríguez, de oficio sillero, natural del Perruno, pro-
vincia de Pontevedra.

i

Acudiéronlos criados, apoderándose del espía, y
lo primero que se hizo con él fué quitarle la peluca yla pastora.



Daba gusto verlos,
¡qué pareja hacían!
él, arrisca'ico,

sin icirna'ica ..
sin parar d'icirla...
sus labios siempre cerra'icos,

Le toca temblando,
loco de penica,
las manos, la cara,
¡tan blancas! ¡tan frías!,

llamándola á voces, esesperaico,
"¡Nenica!... ¡Nenica!...„

Alpie de la Virgen,

hincaos de rutilas,
impv.és vide al mozo
y á la zagalica... *

junticos y echarles las cruces
pa toa la vida.

Dolor daba verlos,
¡qué pareja bacían!...
él, siempre llorando,
sin parar d'icirla...

¡ella, con sus labios siempre cerra'icos,
sin icir na'ica!...

Si él por lo arrogante,
privaba la vista,
no sé por lo que ella
meior me paecía: Vicente

CUENTAS GALANAS, por Gascón.

—¡Trece pesetas!
—Usted ya ve, usted...
—Mira, habíame de tú, y rebaja la cuenta.

AIRES MURCIANOS
3>T.A_XO A.

si por lo bonica...
si por lo compuesta, si por lo modosa,La zagala estaba

toa encorta'ica,
sin arzar los ojos,
la cara encendía,

lo los flecos de su pañuelico
con las manecicas...

Daba gusto verlos,
¡qué pareja hacían!
él, arrisca'ico.
sin parar d'iarla...

ella, con íus labios siempre cerra'icos,
sin icirna'ica...

Con los ojos puestos

en la zagalica,
abonico el mozo
su querer Vicia
palabras... ¡qué güeñas! qué durccs!.
¡ay, qué palabricas!... /Vide el atáulico

con la zagalica!.
Al la'ico el mozo

que el alma partían.

lloraba y gemía,
iciéndole lleno d'angustia unas cosas



Se quejan amargamente de la conducta de todas
las grandes naciones respecto del conflicto hispano-
americano, y á todos los miden por un rasero, y creen
que" definitivamente nos tienen olvidados y que la
pelota internacional no está en el tejado.

Leyendo con alguna reflexión y asiduidad las re-
vistas de política internacional firmadas por hom-
de seso y de estudio, así de Inglaterra como de Fran-
cia, Alemania, etc., luego se adquiere, como impre-
sión general, la de que la comenzada guerra entre
España y los Estados Unidos es probablemente una
introducción nada más de muy complicados conflic-
tos, en que nosotros acaso llegaremos á representar
un papel, sino secundario, por las nobles cualida-
des que todos nos reconocen, de menos importancia
material que el de otros pueblos, que en la lucha
actual de nuestros intereses no ven ya más que las
barbas del vecino llenas de jabón.

El pueblo, por seguro instinto, sin estar muy ente-
rado de pormenores diplomáticos, distingue perfec-
tamente entre potencias y potencias, yen vez de in-
sultarlas á todas en montón habla con antipatía de
los ingleses, y corre entusiasmado ante la embajada
francesa; y de otras eien maneras manifiesta su
adhesión, puede decirse su cariño, á la vecina repú-
blica.

Amuchos periodistas y políticos de café... y de sa-
lón de conferencias, hay que decirles lo que el marido
de la seña Rita, en la Verbena de la Paloma, le dice
á su mujer. Porque esos señores no saben distinguir,
en materias de potencias, el palo de copas de la ba-
raja del palo de la escoba.

CLARÍN.
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Y el Post, de Washington, dice que dos cosas po-
drían precipitar la alianza angloamericana: el pro-
pósito de los poderes europeos de aplastar á los Es-
tados Unidos y el de arruinar la armada inglesa.

En cuanto á Norman, concluye casi con un desafí j
'porque acaba diciendo que cien millones de hombres
que hablan inglés no se dejarán pisotear por los pue-
blos que hablen ruso, ó alemán, ó francés; y que si
estos pueblos, olvidando sus rencores mutuos, se
juntasen para arruinar á los ingleses, encontrarían
juntos en los mares las estrellas americanas y el pa-
bellón del Imperio británico.

A pesar de todos estos indicios, que parecen pro-
bar una general tendencia á la alianza angio-ameri-
cana, hechos recientes muy significativos, como las
manifestaciones de adhesión popular á España de
Londres y de Gibraltar, pueden tomarse como de-
mostración de cierta dualidad de criterio en Inglate-
rra, respecto de este punto.

Y ni el gobierno ni el pueblo español deben echar
en saco roto este singular contraste.

Por estos botones se puede ver que no hacía yo
mal en decir que nuestro conflicto es acaso el prin-
cipio, la primera escena del drama en que han de en-
trar otros muchos personajes, muy importantes por
cierto.

Bueno será, pues, ir distinguiendo cuáles serán
los probables amigos y quién el enemigo casi seguro.

¿Y qué fué lo que dijo Olney á los estudiantes? En-
tre otras cosas esto: "Inglaterra, nuestra más formi-
dable rival, es nuestra natural amiga. Hay un pa-
triotismo de raza como hay un patriotismo de región.
(¡Si esto lo quisieran entender y sentir nuestros sud-
americanos y los de Centro América y los de Méji-
co!) De la unión de ingleses y norteamericanos nace-
ría la prosperidad de nuestra raza y la de todo el gé-
nero humano... „

nes respecto de nosotros. Inglaterra está en contra,
está con los yankees. No lo oculta. Cierto que perió-
dicos ingleses muy autorizados declaran que no sue-
ñan con alianzas para la lucha presente, porque tie-
nen miras más altas, mejor dicho, más interesadas,
y porque en esa alianza con Norte América, se en-
contrarían, dicen ellos, sin más amigos que los yan-
kees y con toda Europa en contra. Pero también es
verdad que entre políticos de talla, ingleses y ameri-
canos, entre publicistas- sajones de la mayor autori-
dad, la alianza angloamericana se va tomando muy
en serio. Henry Norman, escritor de política univer-
sal muy leído, dice lo siguiente en la última revista
The Globe and the island: "Cuanto menos se hable
de esa alianza, mejor. Que vendrá tarde ó temprano,
no lo dudo, pero el llevarla á cabo no puede ser obra
de la pura convicción y del buen deseo. Que hayan
de continuar separadas, en relación de antagonismo,
las dos ramas de la raza que habla inglés, no cabe
pensarlo. Las palabras de Mr. Olney á los estudian-
tes de Harvard reflejan el ideal de los americanos
más inteligentes y el eterno pensamiento de ingleses
y escoceses „

Si España fuera á estas horas, como debiera, á mi
ver, una república gubernamental, de orden, repo-
so, de ancha base, nuestra unión con Francia sería
probablemente más íntima. Verdad es, dicho sea por
vía de paréntesis, que si fuera España república con
un nombre-garantía á la cabeza, Castelar supon-
gamos, acaso nuestras cuestiones con los insurrec-
tos, y aun con los yankees, hubieran tomado sesgo
muy diferente.

Pero dejando esto, por ahora, y tomando las cosas
como son, aun con monarquía, que hoy por hoy nos
representa á todos, la más natural y próxima ayuda
debemos esperarla de los franceses. Franceses é In-
gleses, pese á la prudencia y á lo mucho que en to-
dos puede el temor de perturbar la paz, están hoy
mirándose de reojo y de hecho más próximos á una
ruptura que lo pueden estar, por ahora, Francia y
Áiem-asia. Sin perjuicio de que sigan en pie los rece-
los que pueden existir entre la triple y la doble
alianza, para las cuestiones que directa ó indirec-
tamente se relacionan con nuestro pleito, no hay
por qué considerar como opuestas á Rusia y á Fran-
cia, á las tres potencias que primero se juntaron; y
es evidente que las pretensiones de los Estados Uni-
dos pueden obligar á una acción común á todas esas
naciones, sobre todo si Inglaterra sale del platonis-
mo atábico de sus simpatías por los yankees.

Lejos, pues, de considerar á todas las potencias
por igual indiferentes ante la situación de España,
hay que ver en ellas gran diversidad de disposicio-



—Pues,.Saturnino, quiero ver más limpieza.
—A la orden.

—¿Cómo se llama usted?
—Saturnino Sánchez,

*—Y diga usted, ¿qué tiene ahí?
—Una mancha, mi teniente.

—¿Y no le da vergüenza?
—¿Quiá! ¡Le doy bencina

EEET REVISTA
por XAUDARÓ



examinemos la situación política.
agotados...
isí empieza el gobernador su bando.
is preciso confesar que el Sr. Aguilera es
i de pocos recursos gubernamentales. Se ago-
1 mísero motín.

-. Pérez.—W\ opinión, humilde y sin impor-
por ser mía, es francamente pesimista en lo
refiere á nuestros asuntos ultramarinos...
'. Gómez.— Coincidiendo con el Sr. Pérez, me
i votar en pro. No estamos en ocasión de pro-- discursos, sino de obrar.

P.—En vista, pues, de que no hay maner;
contrar algo que pueda servirnos para ir pa;
tiempo, encuentro justificado elbando de Ag

G.—Somos del mismo parecer; ya que no '.
agotar, callémonos y acogotémonos por núes
pia iniciativa.

P.—Y la guerrera de Weyler...
G.—No tenemos hoy que agotar, pues hastí

ma copa de la amargura la hemos apurado r.
heces.

P. —Agotada la gestión política y guerren
tínez Campos.

G—Agotada la gestión políticasimplemt
ñor Gómez.

G.—Y nuestros arbitrios fueron manantial*
tables.

G.—Ynuestros presupuestos son el tonel
Danaides...

P.— Agotados todos los arbitrios para p<
término...

f^V*A

Tomás CARRETE;

-Agotados los medios diplomáticos...
-Y nuestra diplomacia se llama Job...
-Agotados los presupuestos...

MADRID CÓMICO, por F. Mota.

EL OS03LANCO Y EL OSO NEGRO

-A.O-OT.A-3DOS

Doloroso es usar el propio vocabulario de don
o, pero el vocabulario del gobernador se im-



UN COCHERO DE PUNTOUN PILLIN

Que trabajo a trochemoche

ni de día de noche;
y no gano una peseta

Que es el mejor invento,

porque de esa manera las chiquillas
tienen sin miramiento

ocasión de lucir las pantorrillas. pues nadie toma ya un coche;
todo Dios va en bicicleta.

UNO DE LAVAPIÉS
UN ENVIDIOSO

Que esa y yo tarifamos mañana mismo.
¡Pero que tarifann>s! ... Yo no tolero
que porque á esa la tire mucho el ciclismo
se las pire con Vítor el tabernero,
y mientras se divierten los dos muchismo
yo pase por un lila de cuerpo entero.

Vi

¡Qué orgulloso pasa
Luisito Trompeta!...

Parece mentira que presuma tanto
con su bicicleta! ..

UNO DEL ORDEN
UN HORTERA

Que desde que á tal sport
me he empezado á dedicar,

Que aunque un velocipedista

atropelle á un ciudadano,
cuando uno va á echa.rlé mano

ya sa ha perdido de vista.

á Elvira ó á Leonor

paso el domingo mejor,
yescuso de convidar

á cenar.

UN SERVIDOR DE USTEDES

mñ
/lf

UNA NIÑA ROMÁNTICA

Que aunque tengo un amante ciclista
y pondera el sport con exceso,
yo no estoy satisfecha con eso;
quisiera un bizarro y apuesto galán,
que cual esos hidalgos antiguos,
por obscura y angosta calleja
se acercase de noche á mi reja
sobre un arrogante brioso alazán.

Que debe de ser muy dulce,
muy grato y muy agradable,
hallar una compañera
que quiera montar en tándem,
formar con ella un equipo
(no equipo para casarse)
y pasar la vida alegre
dando vuelta á los pedales,
siempre en el mismo aparato,
61 detrás, ella delante,
él fingiendo perseguirla,
ella fingiendo escaparse,
y el uno y eljotro siempre
ambos á'dos engañándose.

DEUSDEDIT.Dibi ajos de Rojas.

¿Q;u.ó opina -u.stecL cLel ciolisino?

UN SABIO UN POETA

de fin de siglo;
jj Que es el paso más grande, más gigantesco Que mientras que los ciclistas

eri las pistas
que es de lo más hermoso, sin duda alguna,

á mi nadie me hace caso

ganan mucho por correr,
que he conocido,

y me paso
muchos días sia comer.

que es higiénico y útil en alto grado,
es noble y digno

de los tiempos presentes y del progreso
en que vivimos.



Desde que yo, hace muchos años, conocí á Caste-
lar... en una caja de cerillas, ¡qué lluvia de insultos
cayó sobre él! Hombre hubo que "se excedió á sí
mismo„ en odiarle. Fué el blanco de todas las iras y
la envidia de todos los oradores cursis, de esos capa-
ces de cortar un vaso de leche con un discurso, según
decía Enrique Heine... Hubo un tiempo en que fué
moda zaherir á Castelar: se le retrataba como hoy
se retrata á Shermann y Morgan. Filósofos á quienes
uno creía viviendo pared en medio de Platón y de
Hegel, andaban por Madrid, bajaban al arroyo con
los bolsillos llenos de sueltos contra Castelar... ¡Mera
envidia!... todas las armas se emplearon contra él: el
alfiler, la calumnia, la coz...

lo que es grande. Para los españoles"ausentes, el
nombre de los políticos más populares aquí no tiene
música; pero habladies de Castelar, y el nombre del
gran tribuno les sabrá á gloria pura, á alma espa-
ñola, á espíritu sublime que encarna el alma de un
pueblo...

Y Castelar, en tanto, en su casa, retirado.^ laHis-

como decía Garibaldi, que también era poeta.
D. Emilio Castelar no es rico; no podrá inscribirse

en la lista de la subscripción nacional con un millón
de pesetas, como la reina ó la duquesa de Sevillano;
pero se inscribirá con su pico de oro, con el genio
que arde en su cabeza, con su espíritu noble.

Descubrámosle... El Sr. Castelar es un gran pa-
triota, es un español castizo, de buena cepa, y ade-
más es un genio: por eso su nombre suena tambiéná los que viven lejos de la patria; por eso es más
profeta fuera que aquí. En el alma de los que se ha-
llan ausentes, verifícase una especie de selección derecuerdos y de imágenes, muy parecida á la que rea-liza la posteridad al juzgar á las generaciones pre-
cedentes. Lo pequeño, lo falso, loruin, todo desapa-
rece y se borra; sólo queda lo que es bueno de veras

SISTEMA DE HACER PERIÓDICOS BARATOS, por Marin,

IS^jfte
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mrñ^t!oU^^UrS0.' enelqueofrecen- 5-ooop^setas,al mejor dibuí°' I00° á la meÍor composición poética,otras tantas al fabricante que presente mejor papel...-y á este tenor todo lo que hace falta. '

D. EMILIO CASTELAR

trepida
sotto il bastón d' un vándalo.

Vuelve á la vida pública de la política, ahora que
legan á sus oídos los sollozos de la patria, ahora que
se preparan á luchar los hijos de España, antes de
verla



Castelar.—Que pase. Ydispénseme el amigo Pla-
tón que le deje con la palabra en la boca. Estoy em-
padronado en Madrid y tiene uno que cumplir...

Un criado.— Señorito: D. José M. Celleruelo...

Pocos cerebros habrán albergado tantas ideas, po-
cos pensamientos habrán volado tan altos... Hoy que
no existen Ihering y Renán, los sabios artistas, dudo
que viva nadie que haya sentido y visto tantas cosas
como Castelar, lo mismo en el pasado que en el pre-
sente. Saludemos, pues, al viajero del ideal, al hom-
bre de genio, y si el genio fuese enfermedad ó locu-
ra como quieren Lombroso y Moreau de Tours, dos
seres sensatos, saludemos al ilustre loco humilde-
mente, nosotros, pobres hombres cuerdos...

Juan OCHOA.

Ahora viene... de la Historia de España. Tal vez
estaba en el siglo xvi admirando nuestras glorias,
viviendo con nuestros héroes, cuando escuchó la voz
dolorida de la patria... Bien venido sea.

7>* r&

Yvayase á charlar con los sublimes filósofos á ori-
llas del Iliso, mientras refresca los pies en la linfa
cristalina; vayase al delicioso-valle delTempe, donde
la brisa canta; escuche el consejo de la encina dodó-
nica, cuyas hojas murmuran profecías; consulte el
oráculo escondido entre las nieblas de Delfos; monte
un caballo del Epiro; pasee con Aristóteles, departa
con Fidias y con Sctino; platique con Friné, y en una
tarde de sol de esas de atmósfera pura, tan pura que,
al decir de Michelet, se veía á leguas de distancia la
lanza que empuñaba la Minerva de la Acrópolis, na-

toria, al amor de la ciencia, leyendo, escribiendo,
trabajando horas y más horas—en aquel despacho
tantas veces descrito por sus admiradores— para ga-
narse el pan de cada día. Muchos políticos maleantes
que han ejercido el poder y viven con el santo horror
al vacío... de los bolsillos, deben de mirarle con lás-
tima. ¿Qué hombre es ese que trabaja para comer?
Quid estültius? ¡Ah, Sr. Castelar!, no me choca
que le hayan sacado tiras de la pielcomo á un infeliz.
Hubiera V. trabajado en un solo día para el resto de
su vida, y otro gallo le cantara. ¿No ha vivido V. en
el poder? Entonces... V. que tanto sabe, no ha sa-
bido nunca palabra de esa ciencia castiza que estudia
el modo de cubrir el riñon, lo esencial para muchos...
Lo demás es residir en el limbo de los poetas, es li-
rismo anticuado, poesía bucólica monda y lironda,
que no sirve para el caso. ¡Sueñe, sueñe V.!

Y el dibujante, el poeta incauto, el industrial inocente acuden al concurso, y]sedientos de honor y dinero, dejan
en la flamante redacción'composición, dibujos y papel.

Y llega el deseado día de recibir las recompensas, y... ¡nada!, no ha habido, no ha habido hada que mereciese
las suspiradas 5.000 pesetas.

Y, satisfecho y orondo, el novel industrial tiene materia gratuita para publicar diez periódicos á la vez por
espacio de diez años. ' r

** *
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vegue dulcemente en el golfo Sarónico en compañía
de Platón el divino.

Así vivió muchos años Castelar: bajando á la rea-
lidad y trepando al ideal. Por eso es un pensador
profundo y un político>gudo y hábil; por eso cono^
ce la poesía y la prosa; pero no la prosa vil... Eso no.
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LA BAHÍA de íiiahila

De Corregidor adentro nada estorbaba al capitán
para correr bordadas aguantando tiempos duros sin
perder de vista la ciudad, ó para ir á guarecerse á
tres ó cuatro puertos seguros y abrigados, que de-
siertos le esperaban. Y cuando, en paz las olas, la
bnsa fresca del mar venía á mecerla, en lo que la

¡Qué á sus anchas debía encontrarse la nao deAcapulco, cuando, al término del viaje, largaba el
angla en las aguas solitarias de Manila!

¡Gran bahía es aquélla! Cruzan á vuestra vista
vaporcillos, barcos de vela, los unos con pasaje, con
cárgalos otros; todos viajan de Manila á Cavite, áOrani, á la Pampanga, á cien sitios más, y, sin ne-
cesidad de salir á la mar, hacen el comercio entrecinco provincias. m

Hora y media lleváis de navegar por bahía,
á toda marcha, cuando aparecen, cortando el
horizonte, como pequeños trazos negros, los
palos de los barcos surtos en el fondeadero, y
por sobre ellos, asomando entre las nubes, las
cumbres azuladas de los montes de San Mateo.
Después, al pie de los palos, van distinguiéndo-
se los cascos obscuros de grandes fragatas yva-
pores mercantes, las masas blancas de los bu-
ques de guerra, y luego, como último término,
la mancha clara del caserío de Manila tendido
á lo largo de la playa en una extensión de más de
seis kilómetros.

Cuando reina temporal entran las olas en
bahía por uno y otro lado de Corregidor, ymon-
tañas de agua encrespada se alzan allá adentro
como en alta mar.

Luego que habéis pasado Corregidor, miráis
á proa esperando ver al fondo la playa en que
se asienta la ciudad, buscáis sus casas, sus to-
rres y sólo veis el mar, el mar hasta formar
horizonte. Lo que esperabais encontrar fon-
deadero amplio, gran ensenada, es un mediano
golfo bastante capaz para encerrar la provin-
cia de Guipúzcoa, y por el cual podrían nave-
gar sin avistarse escuadras enteras.

, A medida que os acercáis, va apareciendo la
costa más y más alta, destácanse los montes de
Mariveles, después más baja la isla del Corre-
gidor; próximos ya, á uno y otro lado de ella,
veis abrirse las dos bocas que dan entrada á la
bahía de Manila.

paña.

Cuando el viejo continente ha quedado"atrás
y bajo vosotros han pasado las ondas azules
del Mediterráneo, las insondables profundida-
des del Océano Indico, las aguas intranquilas
de la China, allá sobre la línea brumosa del
horizonte surge una isla que es tierra de Es-

Una vez al año partía la nao de las costas de Méjico
para llevar á Filipinas mercaderías, oro, hombres y
nuevas de la patria. Burlando corsarios, sufriendo
temporales, llegaba al fin á su destino, y ese día los
cañones de lamuralla daban respuesta al cañonazo de
á bordo; las campanas de las torres de Manila echá-
banse á vuelo, ycuantos había en la ciudad ysus arra-
bales, dejando toda ocupación, bajaban á la playa.
¡Qué lejos están de nosotros aquellos tiempos! La
llegada de la nave al puerto era entonces el aconte-
cimiento capital del año; allí vem'an los intereses de
los comerciantes, para los oficiales las Reales Cédu-
las, noticias de España para todos, un. tesoro más
que se había.escapado déla rapiña de ingleses y ho-

vista alcanzaba, en la bahía toda, el flotante pendón
del rey nuestro señor enhiesto en el alcázar de po-
pa, era la única bandera.

m
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catorce meses de fecha, ni los mercaderes tienen
que esperar años enteros la llegada de la nao, ni
las campanas se echan á vuelo porque entre un na-
vio por Corregidor. Todo ha cambiado. Ante Manila
flotan en paz las banderas de cien naciones extrañas.
Pasaron ya los tiempos en que la bahía era el térmi-
no de prodigiosas aventuras, en que para llegar á
ella era necesario realizar proezas épicas; las naos
de Acapulco pasaron ya, y con ellas los días aquellos
en que nuestros marinos y nuestros soldados traían
un caudal de cala viaje. Aldar el mundo una vuelta
más, llévase cuanto nos quedaba de riqueza y pode-
río. Pero el recuerdo dura y sobrevive, y mientras
las gentes tengan corazón, mientras tengan memo-
ria, en la leyenda de la lucha por el oro no encontra-

rán estrofa más hermosa, que la que escribió en las
movibles ondas del mar la quilla audaz de nuestro

galeón.

cartas no traen

Aguas de la bahía antes tranquilas, ondas que me-
cisteis naos que ya no existen, vosotras .que habéis
recogido el cuerpo de tanto héroe podéis, dar fe de

landeses. Las cartas, que quizá traían catorce ó diez
y seis meses de fecha, eran leídas en pocas horas y

comentadas después un año entero; las mercancías

se despachaban en unos cuantos días; el oro cambiá-

base por seda, alcanfor, sándalo, especias, coral y
perlas, y cargada con todo ello, llevando hombres y

nuevas á la madre patria, la nao tornaba á cruzar al
poco tiempo las solitarias aguas de la bahía, salía de
ella, ponía rumbo al Sur, y por el proceloso estrecho
de San Bernardino entraba en el Pacífico, para lle-
var á Acapulco su nuevo tesoro á despecho de in-
gleses y holandeses.

gones, atraca,

deros. Ya las

Hoy cruzan y azotan las aguas de la bahía, antes
tranquila, quillas de grandes navios y hélices de va-

pores poderosos; en Cavite hay un arsenal, en Mari-

veles un lazareto; junto á Manila grúas foriísimas
construyen un puerto; el río que sube al centro de la
población está encauzado; por todas partes se ven

muelles, espi-

que la] quilla^ del viejo
galeón surca aún los

mliflfelt
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Contadle cómo de
vuestro haz ensangren-
tado visteis surgir cien
veces el flotante pendón
del rey nuestro señor,
que nunca rendido ba-
jara al fondo de los ma-

res á dejar el cuerpo de

un hijo de España para
alzarse después triun-

Como aquellos ingle-
ses y holandeses, como
los piratas de tierras le-
janas que en otro tiem-
po entraron por Corre-
gidor en son de guerra
para luego salir y no
volver jamás, otros ro-
queros, os han hollado.

mares.
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algo parecido respecto de nuestro Castelar, el espa-
ñol más conocido y admirado fuera de España?

* *

Mausser.

Mucha falta nos hace en Francia un poeta, decía
Faguet ha poco.

¡Pues mire V. que un crítico!

En cuanto á Faguet, que imita á Brunetiére, aun-
que tiene menos solapa y más gracia, no mucha, es
un poco más expresivo en sus alabanzas, relativas,
de París, y menos olímpico en su desdén, que no es-
conde.

Es curioso leer lo que por fin ha dicho la cátedra
de la crítica francesa azaro.*, del París de Zola. Sa-
bido es que en París se flagela con crueldad á los
críticos catedráticos, á los sabios de la crítica, con
alusiones más ó menos embozadas á lo Brunetiére
Faguet, etc., y casi con un retrato de Sarcey.

Pues bueno; Brunetiére, después de diez años de
no hablar de Zola, dice él (será como novelista, pues
como reo le acusó hará quince ó treinta días), le de-
dicó un artículo desdeñoso, en nombre del nuevo es-
píritu que Brunetiére cree representar, y no repre-
senta, á mi ver, y que Zola cree comprender y no
comprende, esto de seguro. Confiesa Brunetiére que
París vale más que Lourdes y Roma, y en esto lleva
razón. Pero el pontífice de la Revuedes deux Mondes
es tan antipático, tan ladino, tan... Bremón en gran-
de, que casi hace repulsivas las ideas buenas que á
veces defiende.

(Revista de revistas y otras víctimas.)
Ya sabrán Vds. que Suecia, Noruega, y también

Dinamarca, están celebrando con gran entusiasmo
el LXXaniversario del nacimiento del más célebre
poeta del Norte, del gran dramaturgo Enrique Ibsen.

Es claro que lo principal de esta solemne fiesta in-
telectual consiste en trabajos literarios. Uno de los
principales es, sin duda, la magnífica edición com-
pleta de las obras de Ibsen en alemán, con una sabia
introducción del gran crítico escandinavo, pero casi
alemán por el espíritu, Jorge Brandes, y con la co-
laboración de Julio Ellías y Pablo Schlenter.

Da gusto ver cómo estos grandes críticos extran-
jeros no se duermen sobre laureles ni sobre palmas
académicas. Ese mismo Brandes que, en alemán, es-
tudia detenidamente á su compatriota Ibsen, publica
un libro, traducido en inglés, acerca del sin par Gui-
llermo Shakespeare. La crítica inglesa, tan exigente
por lo general con los extranjeros que se atreven
con el ídolo literario, que para Carlyle valía más que
las Indias, alaba sin reservas el estudio de Brandes,
que profundiza la obra inmortal de Shakespeare en
su aspecto histórico, en el psicológico y en el estéti-
co. Es de notar que Brandes se pronuncia contra la
teoría americana (un patriota: ¡mueran los yankees!
¡La marcha de Cádiz!), que atribuye á Bacón los
dramas de Shakespeare, teoría ya algo antigua, pero
que poco ha volvió á levantar la cabeza. Mejor se
podría decir, según Brandes, que era Shakespeare
el autor de las obras de Bacón.

CAPRICHOS, por Marín.

—¿Qué va á ser.;

Con gran diligencia, esta empresa ha consultado
la opinión de la mayor parte de los escritores de ma-
yor ó menor fama de Europa, y algunos de América;
y es lo notable que ha pedido, no elogios, no alaban-
zas, no apologías, sino la verdad del pensamiento de
cada cual, admitiendo la censura lo mismo que el en-
comio. Ha querido regalar á Ibsen la opinión verda-
dera del mundo literario acerca del mérito y de la
índole del talento del poeta-filósofo. Y en efecto; re-
partidas en muchos números de Politiken, hemos
visto las opiniones diferentes de los más ilustres es-
critores alemanes, ingleses, franceses, belgas, italia-
nos, holandeses, etc.

El juiciode Zola ocupa puesto de honor. Mommsen,
el gran historiador yromanista alemán, se entusias-
ma... en verso; lo mismo hace elfamoso novelista ar-
queológico Ebers. Firmas españolas hay tres: la deGaldós, la de Echegaray y la de Leopoldo Alas.

¿No sería bien que en ocasión oportuna, y cuando
vengan días más tranquilos, por supuesto, nosotrospor iniciativa de algún diario de gran circulación ómuy conocido en el extranjero, v. gr., de Ellmpar-
cial, del Heraldo ó de La Época, consagramos

Volviendo al LXXaniversario de Ibsen, quiero se-
ñalar, y aplaudir, el modo original de celebrar tal
solemnidad que ha tenido el periódico dinamarqués
Politiken.

—Pues yema y fresa.
—¿Quiere'usía dos sorbetes? _^
—¡Qué atrocidad! Uno solo.
—Como hay caprichos á veces...

IAPUNTEN!...



El P. Calpena es, sin embargo, uno de estos. Hom-
bre de copiosa lectura, laborioso, modesto, tiene el
buen gusto de no hacer de sus discursos apologías
ampulosas ni libelos hablados. Su palabra es fácil,
concisa, y su gesto exacto y reposado. Es un gran
orador sagrado—no predicador;—es orador algo pro-
fano, algo mundano, pero no por eso menos persua-
sivo y elocuente. Desde aquí me complazco, con
motivo de su oración del Dos de Mayo, en repetir los
elogios de antaño.

LA FOGOSIDAD DE UN POETA, por Poveda.

GACETA DE MADRID

—No diría nada, pero le haría soltar mis manos, para
que ellas hablasen.

Que diría V.—señorita, si arrastrado por el fuego que
me devora, me permitiese dar un ósculo á su rutilante
rostro ?

9m
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Es un gran predicador, seamos más exactos, es un
gran orador sagrado. Hace cuatro ó cinco años,
cuando el P. Calpena era un obscuro clérigo provin-
ciano, desconocido en la corte, ni refrendado ni ga-
rantizado por la prensa de mayor ó menor circula-
ción, el que esto escribe tuvo el gusto de elogiar, en
largo y cariñoso artículo, su dicción correctísima, su
cultura extraordinaria, su buen gusto no desmenti-
do... No estamos sobrados de buenos predicadores.
El P. Isla tendría que repetir al presente la empresa
que tantos odios desatara en su contra. Hay copia
de Jerundios ahora como en aquellos tiempos.

UE1 Padre Paravicino
que de sabio alto renombre
goza, y á Madrid encanta
por sus peinados sermones-.

era el espejo y norte de predicadores curtidos y no-
veles. Se decían desde el pulpito verdaderas here-
lías; famosos son y conocidos de todo el mundo,
ciertos exordios... de sorpresa. Quien más extrava- El general Miles... y los suyos.

J. MARTÍNEZ RU1Z.

LOS DEL PRÓXIMO DESEMBARCO, por Mota.

BÉ'

gandas decía era el más elocuente. Un sermón venía
á ser algo así como corrida de toros, ó representa-
ción en los corrales. La gente, dice el P. Vélez en su
Verdad en triunfo, se llevaba sillas á las iglesias—

cosa estupenda entonces—para gozar a su sabor del
espectáculo...

Hoyno hace falta llevar sillas á los templos, porque"
hay en ellos provisión, y... tampoco faltan clérigos
de los de ¡fuego, fuego !

r

Un crítico francés ha intentado probar que la pala-
bra de los Bossuet y Bourdaloue se ha trocado, á
través de los siglos, en los versos de Lamartine y
Víctor Hugo. En España no hemos notado semejante
evolución. La dicción de los Granada y Palafox per-
dióse hace tiempo; ni se ha resuelto en poesía lírica
ni se conserva en toda su pureza. Raro, rarísimo es
el predicador de palabra sobria, severa, conciso en
figuras retóricas, parco en exclamaciones y apos-
trofes.



Mientras nuestros bravos marinos se disponen á ven-cer ó á morirpor la patria, los heroicos vates españolesque han probado su valor en cien certámenes líricostambién arremeten contra el enemigo. 'Grilo, que es hombre de ripios tomar, ya rompió elfuego... y varios platos.
Pero lo terrible será cuando entre en campaña Caru-í* j' -Y0

' lo que el §obíerno> á este señor lo sacaba deMadrid: es un peligro tenerlo aquí. Propongo que el
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¡Ripios explosivos!
¿Qué hace el vecindario?

Ayuntamiento le construya una barraca allá en las afue-
ras," como me parece que se hace con los pirotécnicos.

En la Academia de Jurisprudencia se discute una Me-
moria acerca de La fuerza irresistible.

¿Irresistible?. .
Será la fuerza... del consonante.

i

S¿¿-'

De modo que Romero es un D. Juan de Robres que
primero hizo los pobres... pero que ahora no quiere ha-
cer el hospital.

. Romero Robledo es de los españoles incondicionales
que más trabajaron por llevar á Cuba al disparadero. Por
el y otros como él se puso aquello... imposible.

Y ahora Romero contribuye á componer lo que
antes descompuso... amenazando con una futura gue-
rra civil mediante la supresión de la autonomía; y de
camino le da algunos papirotazos al capitán general
de Cuba. --.w

¡Naturalmente! Lo que yo decía. Romero Robledo ya
echó los pies por alto en el Congreso.

Empezó á batirse con el yankee pérfido, y lo primero
que hizo fué disparar un cañonazo... sobre los navios del
general Blanco.

para.»
Nadie más autorizado que el diputado por Alcoy para

hablar de estas cosas.

Dice Canalejas:
«Pero hay algo más: la cuestión de dinero. ¿Quién se

lanza á la guerra sin dinero? Podrá decirse que ese ele-
mento no se improvisa, y eso es cierto; pero, sí-se pre-

En una importante capital de provincias, el clero, ese
patriótico clero, se pone todos los arreos místicos nece-
sarios para echarse á la calle... en solemne rogativa pi-
diendo á Dios el triunfo de las armas españolas.5 AlDiosde les ejércitos, por supuesto. No al otro (hay varios, por
lo visto), no al que murió en una cruz. Pero al salir la
rogativa... empezó á llover á cántaros.

Sin duda en el negociado celestial, que corre con las
rogativas, son unos rutinarios, y creyeron que se pedía
lo de siempre: que lloviese.

Pero no; ahora los cristianos no pedían agua.
Pedían sangre.

Todos, todos cuantos han gobernado á España de vein-
te años á esta parte son cómplices del desastre de Cavite
y á todos deben caberles por igual las responsabilidades.

No está mal que comiencen á reconocerlo así los ex
ministros.

Y añade:
«Dedúcese del debate que unos y otros fuimos impre-

visores: hasta los que fuimos cómplices por el silencio.»
Muy bien dicho.

Tú lo quisiste,
fraile mostén,
tú lo quisiste,
tú te lo ten.

í:'

Mac Kinley piensa enviar á Filipinas tropas de los Es-
tados occidentales, que han sido los que más alborota-
ron pidiendo la guerra.

Aplicación yankee del refrán:



Zeraus.— Si no estoy equivocado, estos cantares ya los envió V. y
le dije que no servían.

A. A. M. — Tenemos tanto que llorar ypor cosas tan graves, que
las lagrimitas líricas de V. no pueden interesar- á nadie; ni tampoco
pueden hacer reir sus epigramitas.

Como por desgracia, durante la guerra han de estallar
muchas cosas, rogamos á las agencias telegráficas y de-
más cablistas, que por Dios no digan que explotó esto y
lo otro y lo de más allá. Sálvese por lo menos el patrio
idioma.

Claro que, por causa de la guerra, hay muchos que
explotan... pero sin dinamita.

Hoticia.

Don Cenón de la Canal
sea orador afamado
y salga ó no diputado

provincial

Que no pague á la criada,
y que alardee de honrado
dando á todos la tostada,
nos tiene en esta morada

sin cuidado.
Incierta la considero

pero yo la doy á luz,
dicen que á don Pablo Cruz
le van á armar de crucero.

Jimeno.

«Gran Don Alonso de Guzmán el Bueno,
ya sabes los sucesos de la guerra
cuan inconstante son.

Gczmán.
Lo sé, Jimeno.»

J- C—Pues á las tres va la vencida, ycon la franqueza que usted
me pide, le respondo que no envíe más artículos.

Rufilanchas.—'Xo, por Dios, no mande V. la firma. ¿Qué se ha
figurado Vd. que es Idilio?

que guste.

E. E. i?.-Deje V. esas cosas en su álbum por ahora, que para
amarguras y desconsuelos tenemos bastante con lo de Cavite.

Zeraus.-Ca.da. vez peor, querido amigo, cada vez peor.
Mobordataix. —Ya lo creo que dibuja V*. Se aprovecha lo apro-

vechable yse agradece todo.
Zegnodro.— ¡Qué mejor contestación que publicarlo! Envíe V. lo

A. M. C — Sí, para chirigotas están los tiempos.
V. M.-Ya. se conoce que esa es la segunda composición poética

que perpetra V. Cuando llegue á la ciento dos, avise.
L. M. M.—Si quieren Vds. no perder el tiempo yhacerme señalado

servicio, no me envíen sonetos patrioteros, porque además de ma-
los, resultan cursis.

V. del P. V. en paz á su patria y á López, y todos iremos
ganando.

Así principia el Guarnan el Bueno de D. Nicolás Mo-
ratín.

Bueno, pero aténganse á Jimeno ciertos poetas patrio-
tas que se anticipan á los acontecimientos y cantan vic-
toria mientras el telégrafo casi nos hace llorar.

Profeticen Vds. que los españoles han de ser siempre 29S0 —Imprenta de el MADRID CÓMICO

Oficinas de MADRID CÓMICO: Palma Alüa, 55, duplicado.
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Y además, si eso de vencer á los yankees fuera cosa de
coser y cantar, se lo encargaríamos á las pobres chicas.

Yno al ejército y á la armada.

<=>(;<=>

valientes y pundonorosos, y el telégrafo, como no sea
yankee, nunca les dejará por embusteros.

Pero en materia de muelas, den por hecho que siem-
pre se sacan con dolor.

Hasta del dentista.

Varios señores diputados, más ó menos conspicuos, ó
sin picuos, ya nos han ofrecido una porción de discursos,
que traían embotellados, pidiéndole cuentas atrasadas al
gobierno, para después que pásenlas circunstancias crí-
ticas por que atraviesa el país.

Pero esos inocentes, ¿creen que les vamos á escuchar?
Supongamos que España vence. ¿Quién va á querer oir

recriminaciones.
Supongamos que viene la catástrofe.
Y no tendrán la palabra los diputados.
Sabe Dios quién tendrá entonces la palabra.
Ni si habrá palabra.
¿Y el gobierno? ¿Dónde estará^entonces ergobierno de

Sagasta?
Del discurso del Sr. Salmerón:
«Los conservadores van á pedir que se inscriba el

nombre de Cánovas en una lápida del Congreso. Pues
bien; yo propongo que^ se inscriba también al lado el
nombre de una de las víctimas del abandono de nuestros
gobiernos: el nombre del infortunado Cadarso.»

El Sr. Lema pidióla palabra.
Igual, exactamente igual que siempre que el nombre

del difunto Sr. Cánovas se menta.
¿Ese Sr.. Lema es acaso el representante del célebre

político sobre el haz de la tierra?

Silvela q-iere regalarles algo á las potencias para que
nos ayuden.

Lo malo será que ellas perdonen el bo!lo por el cos-
corrón.

Se ha hablado mucho de las nebulosidades en que en-
volvió, ó envainó su pensamiento delicuescente, el señor
Silvela.

Pues yo creo haberle entendido perfectamente y da-
masquinamente.

Habló de que, si mandan los suyos, irán con las manos
llenas.

Lo creo. Eso que él sepa.
Y algunos irán con las manos llenas... y sucias. Aun-

que no quiera Silvela-Fleury.
El estado de sitio nos ha privado del placer de ver á

todas horas en la calle á D. Alberto.
¡Ylo que llena ese hombre!
La otra noche desapareció el Sr. Aguilera y se quedó

la Puerta del Sol como si estuviera desierta.
Y eso que en la Puerta del Sol había nada menos que

dos escuadrones de húsares.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

** *

Yo creo que si ahora callan y toman sus medidas, es
porque estin pensando, no en el bollo,, que en él cuen-
tan, sino en ei coscorrón.

Por lo demás, no va Silvela por mal camino.
Pero va con mal tiempo. Nublado.
Y, sobre todo, con mala compañía.
Aunque vaya solo.
Porque le seguirá su sombra. Mala.
Para la política de liquidación con honra hace falta

otra tripulación y cielo despejado.
Y más que nada, que algunos se vayan con viento

fresco .
Un ex discípulo.—T>& esas cosas era cuestión palpitante, hace

veinte años; boy no interesan ni á quien trajo las gallinas.
Perico el de los palotes.— Pues no sirven.
F. R. B.—Que el distinguido abogado

T. S.—Como versifica V. bien, debe esperar á tener ideas origina-
les en que emplear sus dotes poéticas.



SÁLDALO SOEi
El mejor remedio y más ecoró-

mico para la curación rápida y se-
gura de los flu:os de las vi s uri-
narias. Frasco, íí,50 ptas.

Venta en todas las Farmacias.
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RSPUELAS eCROOK» Indisoensables
á-4os ciertas para subir-cuestas. Un
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I RELOJES CHIQUITOS "
i: DE ACERO «N'G33»
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de 25 pesetas tN adelante &
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Fijarse bien, únicamente en el núm. 2iO %
CATÁLOGO ILUSTRADO GRATIS &

Esta casa garantiza la buena marcha de sus re- q£
lojes. Los que no marchen bien se cambian por fS
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I . , PflRR TEJADOS \
| MADRID:Calle de San Bernardo, 14 |
jjjj BARCELONA: Roviralta y C.*—Ancha, 24. jjjj

I Verdadero papel SUSIISTI I
I Pectoral higiénico.—Ceniza blanca, |
I. VENTA AL POR MAYOR Y MENOR ., |
I M4D1UD: Calle de San Bernardo, 14. |
I BAU?EXOi\A: Roviralta y C.a — Ancha, £4. i

iS3©@©©s®6©e©@©©@e©s©-©6©©©©@6®©6<5)©6@6@©|
I FABRICA I
I© DS \u25a0 3

1 GALLETAS Y BIZCOCHOS DE FANTASÍA ¡

60.

i©
I© @i

i© — \u25a0

\u25a0 2i© Despacho centráis Cuatro •'- Calles 2

¡I - MADRID-POZUELO' gj

í i f fI-I a V*rn n O &G ! 11 conservad vuestra g
2 ¡H 1* GI IIIU&CLblli dentadura usando la »
1 PASTA DE1TIFHC4 EXCELSIOR I
fj única que os puede satisfacer y dar positivos resul- %
$ tados. CARIE8, SARRO, MANCHAS, todo-desaparece. Ü
® Elegante caja de cristal. i©
©; PTAS. 1,25 en el único depósito en Madrid,

f¡ Jaeometpezb,

Pedidlas en todos los ultramarinos y hoteles.

9'6
\u25a0>C5GZ?^£3<

ESC0FE1\ TEJERA Y C.A

. FÁBRICAS

DE PAVIMENTOS
DE MOSAICOS HIDRÁULICOS

PIEDRA ARTXriGXAX.
Baños, Fregaderos,

Peldaños en aglomerado de mármol,
Balaustres,Florones. Artesohados y demás artículos

para la construcción y decoración.
I=»Oi*,X,JlJ^k.3>¿ri3

INGLÉS .Y FRANCÉS

DE LAS MEJOEESMARCAS
EN BA.RRICAS Y SACOS

CALDÉTEILYCEMENTuS
de la Sociedad

J. 8l ñ. PAVÍfá DE üfipñHGE

18, Alcalá, 18.— MADRID.—18, Alcalá, 18.
8, Ronda S. Pedro, 8.- BARCELONA- 8, Ronda S. Pedro, 8.

7, Rioja, 7.- SEVILLA.—7, Rioja, 7.

(Representación exclusiva)

CEMENTO CATALÁN
Arena cíe marmol para estuco»

AZULEJOS
1

6

DROGUERÍA Y FARMAClfU^Z^l^^T^
y ea las principales Farmagtas.

Inofensivo, suprime el Copeaba, la 6
beba; las inyecciones. Cura los flujos

48 HORAS
Huy eficaz tn las eníermedades
la vejiga : Cistitis del
ensilo, Catarro de la r* /
liga, Bematuria. Cada U
Capeóla llera el eesabre 1

Pañis, t, raí Vl&tiiuu,

BICICLETAS 1
LOZAIVOi

14, Paseo de Recoletos, 14 i
Velódromo de aprendizaje, 1

23, Paseo de la Castellana, 23. ¡

AGUA DE LA MARGARITA EN LGÉGHÉg^»^"^^^fc^l^
probada de una minera indidable la ajovóa ráülerá nsuts e*.aziCia del a¿ui I, ÍL fllATL3ARITA p>r la prinUtud ysegundai con que cura la
influenza ó dengue ea su» distin'.aj mmife¡ttzioi?3 yfonrus dioersii qi? retiste, y da tal miasra actúa el agía de LA. M^RGARITA en esta
enfermedad, como en la erisipela, prorig-nnenlagn, etc., y dsmis ptraútariai, que aplícala el agua en los primero? momentos , produce un- efecto ver-
daderamente abortivo. Como medicimanto d> cíu?i, e3 un grao madio pra3 3r7ativo en lo? casa? que reinan epidémicamente , o sin esta circunstancia,
para la tuberculosis, siempre que haya señales de una evidente predisposición á ella en lo? nirns y en los adultos. Débese esta eran eficacia de este
precioso medicamento, segúnia ciencia-medica, á uní acción peculiar de coajunto y qua no-puede otorgarse a ninguna otra agua mas ó menos similar, y
mucho menos á las falsificadas, aunque se llamen naturales. Una cuchara lita en cada comida da apetito ypres-rva de cólicos. Por todo esto el Doctor
D Rafael Hartfaez M)liaa, primero, y ntdsháa otro? ds?ouéí, hn dichi q te can esta a?ua sí tie 'e LA SALUD A DOMICíLIO y de ahí su grandf-
sima venta de más de dos millones de pur?a3. Instrucciones, ditas, etc., en el ÚNICO DEPOSITO CENTRAL, Jardines, 15.
bajos VENTA EN TODAS LAS F.UíMaSiaS Y DROGUERÍAS DEL REINO Y EXTRANJERAS.

C*iÍ 171 Vlil 111 máquinas universa-
VK Vr l\ 11 r A l<* é indUpensahles
ülll ILlullJiYdeBAEISOFI.

DivinoPastor, 17 1.° derecha.


